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Los beneficios de la fe 
Encuentro bíblico #2 

 
Texto: Salmo 1:3  

Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, que da su fruto en su 
tiempo y su hoja no cae, y todo lo que hace prosperará. (RVR 95) 
 
Son como árboles sembrados junto a los arroyos: llegado el momento, dan 
mucho fruto y no se marchitan sus hojas. ¡Todo lo que hacen les sale bien! 
(TLA) 

 
Salmo 139:1-9 

(1) Jehová, tú me has examinado y conocido. (2) Tú has conocido mi sentarme 
y mi levantarme. Has entendido desde lejos mis pensamientos. (3) Has 
escudriñado mi andar y mi reposo, y todos mis caminos te son conocidos.  
 
(1) Dios mío, tú me conoces muy bien; ¡sabes todo acerca de mi! (2) Sabes 
cuándo me siento y cuándo me levanto; ¡aunque esté lejos de ti, me lees los 
pensamientos! (3) Sabes lo que hago y lo que no hago; ¡no hay nada que no 
sepas! 

 
Propósito 
 El propósito de este encuentro bíblico es doble. Por un lado, la lectura del 
Salmo 1 recalca los beneficios que trae una vida de fe sincera a la vida del creyente. 
Por otro lado, el Salmo 139 recalca que Dios conoce nuestros corazones y nuestros 
pensamientos de manera absoluta. El ser humano, por más que trate, no puede 
esconderse de Dios. 
 
El mensaje 
 El Salmo 1 afirma que aquellas personas que se deleitan estudiando la Palabra 
de Dios llegan a ser felices. Sin embargo, las personas que escuchan los consejos de 
personas que viven lejos de Dios, nunca encuentran la felicidad (1.1-2). 
 El salmo compara al creyente fiel con un árbol que crece alto, fuerte, y dando 
muchos frutos buenos (v. 3). Sin embargo, compara a quienes se dejan llevar por los 
malos consejos, viviendo lejos de Dios, con la paja seca que sobra se recoge el trigo 
maduro (v. 4). Todo esto nos enseña que quien trata de vivir cerca de Dios alcanza 
la vida y quien vive lejos de Dios sólo encuentra la muerte y la destrucción (vv. 5-6). 
 El salmista que entona el Salmo 139 es una persona en crisis. Es una persona 
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que ha intentado escapar de la realidad y de su dolor. Sin embargo, cuando se 
detiene—dejando por un momento su conmiseración y su activismo—puede discernir 
la presencia de Dios en su vida (vv. 1-6). 
 La comprensión del conocimiento de Dios le lleva a reconocer el alcance de la 
presencia divina. Comprende que la presencia de Dios le rodea; que no puede 
escapar de la presencia de Dios (vv. 7-12).  
 El salmo afirma que los seres humanos no podemos escapar la presencia del 
Dios que nos ama; no podemos escapar del amor de Dios. No hay acción humana que 
pueda cancelar el amor de Dios. Nada que usted puede cancelar el amor de Dios por 
usted. 
 
Preguntas generadoras 

1. En vano, los seres humanos tratamos de ocultar nuestra conducta. Pensamos 
que nadie se da cuenta que tomamos, que fumamos o que tenemos relaciones 
sexuales de manera irresponsable. Sin embargo, es relativamente fácil 
identificar a las personas que van por mal camino. ¿Acaso alguna vez te has 
dado cuenta de que alguien estaba en malos pasos, aunque la persona lo 
negaba? ¿Cómo te diste cuenta? 

2. La gente emplea distintos medios para escapar de sus problemas. Algunas 
personas toman alcohol, otras ingieren pastillas y aún otras se acuestan con 
la primera persona que encuentran. En los casos más extremos, algunas 
personas se hacen daño a sí mismas. ¿Cómo manejas tú las tensiones de la 
vida? ¿Acaso has intentado escapar en vano de tus problemas? ¿Qué 
consecuencias tuvieron tus acciones? 

3. La Biblia afirma que Dios conoce todos nuestros caminos. Aunque nuestras 
amistades y familiares no sepan lo que hacemos en oculto, Dios lo sabe. 
Aunque nuestros líderes religiosos no sepan lo que hacemos, Dios lo sabe. 
¿Sabes tú que Dios te conoce completamente? ¿Cómo reaccionas ante esta 
verdad bíblica? 

 
Oración 
 Señor, vengo delante de ti con humildad. Yo sé que tú conoces todas las cosas 
que oculto de mis familiares, de mis amistades y hasta de mí mismo. Tú conoces 
todos mis pecados y aún así me amas. No quiero sentir más dolor; no quiero sentir 
más angustia. Te pido, Señor, que me des la fortaleza necesaria para alejarme del 
pecado y de la maldad, en el nombre de Jesús. AMEN. 
 


